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Á los colaboradores 


Para que «El Burro», se pres 
sente con un material de texto 
muy variado y selecto; para que 
su lectura sea agradable y al 
mismo tiempo instructiva; para 
que nuestras ideas penetren a 
Aondo en la conciencia del pue= 
blo, es indispensable que nues. 
¡tros colaboradores sean breves, 
¡concisos, cáusticos, chispean» 
tes, densos de ¡ideas y parcos 
de palabras. 

Las exposiciones prolijas, los 
ensayos literarios, la hueca iras 
seología, los conceptos nebulos 
sos, el lirismo, los cuentitos 
frívolos, especialmente en un 
órgano que ha de ser de comos 
bate, hacen bostezar y dormir. 


Oración al niño 


Escucha, niño. Se bueno; fre- 
cuenta la escuela, aprende lo 
que el maestro te dice, educa tu 
corazón y tu cerebro, rehuye de 
la mala compañía, sean tus ami- 
gos más queridos los libros; ama 
con toda la dulzura y afecto de 
tu corazón a tu padre y a tu ma- 
dre. Ellos te han dado la vida; tu 
carne, tu sangre, tu inteligencia, 
tu alma, son fragmentos de su 
ser; todo lo debes a ellos; ámalos 
y obedécelos en todo lo que es 
justo, útil y bueno, aunque, a ve- 
ces, sean duros y crueles para tí. 
Más ama igualmente la verdad y 
la justicia; no te conformes con 
la mentira; no sigas los preceptos 
absurdos, aún cuando te sean im- 
puesto como un deber. El hombre 
y los niños, particularmente, son a 
menudo víctimas de las ilusiones 
y de los engaños que envenenan 
nuestra atmósfera y nos impiden 
respirar el oxígeno de la verdad. 

Hombres, nefastos, nacidos para 
el mal, tienen interés en propa- 
gar en los cerebros la falsedad y el 
prejuicio, para confundir las inte- 
ligencias, conservar la inicuidad y 
la ignorancia, para mejor explotar- 
las, en el mundo, en beneficio de 
pocos, en daño de todos los demás, 
un régimen de expoliación y de 
esclavitud, que es verguenza co: 
mún el tolerarlo, una culpa defen- 
derlo. Delincuentes del pensa- 
miento, cuya arma es, ahora, la 
pluma, otra la lengua, y cuyo ofi- 
cio es mentir sistemáticamente pa- 
ra justificar sus medios antinatu- 
rales y antisociales de vida, pro- 
curan desviar la atención pública 
de los problemas más vitales y 
palpitantes del mundo real en que 
vivimos, para dirigirla y fijarla ha- 
cia un mundo fantástico, irreal, 
donde todo es extraño, impresio- 
nante, maravilloso, artisticaménte 
pintado por la fantasía de todos 
aquellos que tienen y han tenido 
interés en provocar nuestra admi- 
ración para él, y nuestro desden 
para las cosas terrenas. 





% 


EL BURRO 


Estos delincuentes del pensa- 
miento son los curas, que tú, niño 
querido, reconocerás lfácilmente! 
por un carnavalesco disfraz semi- 
femenino con que disimulan su 
macha bribonería, y de los cua- 
les procurarás, por la salud de. tu 
espiritu y de tu cuerpo, tenerte 
siempre a respetable distancia. 


Con el fin de inducirnos a so-. 


portar en silencio y con la más es- 
túpida resignación este infierno 
social de miserias y de dolores, de 
iniquidades y -.de infamias, que 
ellos han creado sobre la tierra, 
y a enajenar, en su exclusivo pro- 
vecho, la parte de bienes y de fe- 
licidad que la naturaleza nos ha 
'conferido [como condición esen- 
cial y derecho indiscutible «Je vida, 
esos farsantes de dudoso sexo, sa- 
cerdotes de impostura, bandidos 
del templo, criminales en perma- 
nencia, no renuncian a ningún me- 
dio, por excecrable que sea, para 
inocular en nuestra mente la ab- 
surda creencia de que el bienestar 
en el mundo es una culpa, el amor 
un pecado, la familia un sacrile- 
gio, la emancipación un delito, la 
vida una: expiación, la muerte una 
burla, y que existe un lugar de fe- 
licidad eterna y de eterna .beatitud 
—un paraiso donde se stiena, se 
baila, se canta — reservado, post 
mortem, para los que mayormen- 
te han tolerado y sufrido, para 
los “pobres de espíritu) que se de- 
jan cristianamente oprimir y ex- 
poliar. | 


Como bien ves, querido niño, es- 
tos embaucadores son muy, astu- 
tos: prometen a los idiotas un pa- 
raíso fantástico para después de la 
muerte, para gozar ellos, impertur- 
bados; de un paraíso real sobre la 
tierra durante la vida; ofrecen las 
glorias muy discutibles de un cielo 
que no les pertenece, en cambio 
de las riquezas demasiado tangi- 
bles y seductoras de la tierra. 

Para mejor confundir los cere- 
bros y hacer tragar como verda- 
des reveladas, esas burdas y mo- 
numentales macanas, han inventa- 
do un fárrago interminable de fá- 
bulas, las unas más ridículas que 
las otras, —un Dios que es padre 
y a un tiempo hijo de sí mismo —- 
el mundo que sale improvistamen- 
te de la nada, el diluvio, los pa- 
triarcas, los profetas, un Cristo 
que hace milagros asombrosos sin 
poder hacer tel de aprender a leer 
y escribir, unos cuatro evange- 
listas que los historean, y cuya 
personalidad real es tán obscura 
como la del divino Jesús, y muchas 
otras leyendas que, cuanto más 
son grotescas, tanto . más fácil- 
mente penetran en la conciencia 
entorpecida de la masa. 


En una palabra, propagan la fal- 
sedad y la mentira, embrutecen las 
conciencias, engañan. al puebio; 
pactan con los tiranos su esclavitud 
y su miseria; desencadenan contra 
las aspiraciones más nobles de li- 
bertad y de justicia todas las fuer- 
zas de un pasado de obscuridad y 
de barbarie. 

Un día, conocerás su historia de 
abominación y de sangre. Apren- 


cho a la humanidad, y con un sen- 
timiento de sincero cariño recorda- 
rás al viejo amigo que sembró en 


tu cerebro los primeros gérmenes 
de la Verdad. 


Prof. Mauricio Alsina 





ARITMETICA TEOLÓGICA 





—¿Sabes decirme, Nene, cuan- 
to hacen «mo y :mo más uno? 

—Hácen tres, señor cura. 

—Y sin embargo es un error, 
Vea: Padre, Hijo y Espiritu San- 
to, hacen... un Dios sólo. 


e 





. Se lee en la vida del señor de 
Turena que, habiéndose incendiado 
una casa, detuvo súbitamente el in- 
cendio la presencia del Santo Sa- 
cramento. Conformes. Pero se lee 
también en la Historia que habien- 
do envenenado un monje una hos- 
tia consagrada, la tomó un empera- 
dor de Alemania... y murió súbi- 
tamente. . 

O allí había algo más que las 
apariencias del pan y del vino, o 
es necesario creer que el veneno se 
había incorporado al cuerpo y san- 
gre de Jesucristo. 

Ese cuerpo se descompone, esa 
sangre fermenta. Ese Dios es de- 
vorado sobre su altar. ¡ Pueblo cie- 

| go, pueblo imbécil abre los ojos... 


DIDEROT 
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LA INMORALIDAD DEL CRISTIANISMO 


El epígrafe parecerá temerario 
a los creyentes, a los espiritus su- 
perficiales y a los demagogos de 
las huestes de Jesús, desde el ma- 
quiavélico Loyola al sofista de An- 
drea y el patotero de Franceschi.. 

Y si dijera que las bases de la 
moralidad del Cristianismo son 
esencialmente antiracionales e in- 
humanas, y que el espíritu que in- 
forma su filosofía es decadente y 
perjudicial al normal desenvolvi- 
miento de la vida, no cabe duda 
que los buenos creyentes me tacha- 
rían de sacrílego y me condena- 
rían (si pudieran) para eternum 
a las nada agradables llamas del 
averno. Pero Deo gratias, espero 
no suceda tal cosa. 

Los moralizadores y Cristiani- 
zadores demagogos comenzaron 
por catequizar el alma de las mul- 
titudes narcotizando sus sentidos 
con sahumerios y declamaciones 
patéticas de ultratumba; luego 


exaltaron la sensibilidad morbosa 
de los pobres de espíritu e hinopti- 


derás en ella cuanto mal han he- 





zaron con su diabética sentimen- 
talista el alma relajada de ols pue- 
blos debilitados por las tiranías y 
la ignorancia. 

De este conglomerado de de- 
trictus humanos se formaron las 
hordas que más tarde ensangrenta- 
ron las páginas de la historia, el 
impusieron a sangre y fuego el 
dogma que ha conducido -a los 
pueblos a la locura y a la muerte 

No me extrañaría que despué 
«le esta vergonzante guerra volvie 
ran las épocas bárbaras de la tira” 
nía dlerical, la restauración de 
aquel fatídico tribunal de la inqui- 
sición, la persecución a los hom- 
bres de pensamiento libre y a las 
ciencias, en una palabra, la entro- 
nización del dogma. 

La guerra debilita a los pueblos 
y abona el terreno de las religio- 
nes. 

El cristianismo es el producto 
de la degeneración de un pueblo, 
se plasmó en ella y en ella vivirá 
hasta que la ciencia fortalezca el 
alma de los pueblos. 


El cristianismo necesita atrofiar 
el sentido de la vida para imperar 
y gobernar a su antojo; infiltra en 
el alma de las multitudes el des- 
aliento y el cansancio, embota la 
inteligencia y amarga la existen- 
cia con ritos y penitencias ridicu- 
las. De ahí que no pueda ser mo- 
ral todo aquello que entorpece la 
dicha de vivir e impide la evolu- 
ción ascendente del desenvolwi- 
miento infinito de la vida. 


Melios - 
Bs. As. 9l|28|1918.. 





bon los NÓmeroS NO se juega 


Que en/ las estadísticas crimina- 
les aumenta de una manera increí- 
ble el número de asesinatos en 
los países católicos es un hecho 
que sólo lo niegan los que temen 
a la luz. 

Pat Estados protestantes no 
cuentan más que un asesinato o 
tentativa de asesinato por cada 
270.000 habitantes, como en Es- 
cocia, o por cada 178.000, como 
en Inglaterra, o, a lo más, por 
cada 100.000, como en Prusia. Pa- 
sad de Prusia a Austria; la pro- 
porción aumenta en una mitad: 
Austria tiene un asesino por cada 
57.000 habitantes; pero aquí no se 
detiene la proporción: España tie- 
ne un criminal por cada 4.000; 
Nápoles uno por cada 2.750; Ro- 
ma (esta estadística es anterior a 
1857, cuando aún poseía el Papa 
el poder temporal) uno por cada 
750. De modo que los cuatro gran- 
des Estados católicos, Austria, Es- 
paña, Nápoles y Roma, ven diez 
veces más crímenes que los Esta- 
dos protestantes, y se cuentan en 
los Estados romanos 134 veces más 
asesinos que en Prusia y 300 veces 
más que en Inglaterra y Escocia. 
En todas partes la” ignorancia 


es hija de la miseria y madre del 
crimen. 
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ATEISMO 


Cuando alegre repica la campana 
Anunciando la fiesta y el regocijo, 
Y acuden presurosos los creyentes 
De hinojos a adorar el crucifijo; 
Cuando rezos y súplicas ardientes 
Arranca el sino incierto del mañana, 
Cuando ofrece la práctica malsana 
Perdón al pecador que se arrepiente, 
Dando pábulo, así, a que los pecados 
Puedan ser libremente cousumados; 
Una ola de alegría y de tristeza 
Me invade a mi pesar, 
Confusas, despertando en mi cabeza 
Mil ideas extrañas 
Que ora me hacen reir, ora llorar: 
Llorar, porque comprendo que aún huy 
necios 
Que creen las patrañas 
Que sólo merecieron mi desprecio; 
Reir, porque no creo, 
Y, a mi paso el católico ferviente 
Queriendo herirme así profundamente, 
Moe llaman infiel y ateo. 
Ellos buscan consuelo de sus penas 
En los brazos de Dios, todo virtud. 
Yo no quiero ni yugos ni cadenas, 
Yo no quiero perdón a manos llenas, 
En cambio de una eterna esclavitud 
Sor libre, como es libre el avecilla 
Que entona dulcemente sus cantares, 
Ser libre, como el céfiro que rueda, 
Como la brisa leda, 
Que ora impele la rápida barquilla, 
Ora riza las aguas de los mares; 
Tal quiere ser el pensamiento mío. 
Quiere volar por la celeste esfera 
Como vuela, en la alegre primavera, 
La flor que el viento, en loco desvarío, 
Arrancó jugueteando en la pradera. 
Yo no quiero creer en superiores 
Que limiten mi libre pensamiento 
¡Yo quiero ser mi Dios! 
Ya no hay temores 
Que puedan sujetar el raudo vuelo, 
Con que libre y contento, 
Destruyendo ese Dios del firmamento, 
Le arrojo de su trono sobre el cielo. 
Como apresta el titán su brazo fuerte 
A luchar en la lid sangrienta y fiero, 
Yo me apresto a luchar por mi han. 
dera, 
Yo me echo en los hrazos de la suerte, 
Confiando ver la luz del ateísmo, 
Surjir brillante del profundo abismo 
Antes que venga a darme fin la muerte. 
ATEO 





QUISICOSA 


miis: 1 
Una dama: muy devota 
que fray Andrés confesaba, 
en cierta ocasión le dijo, >». 
que si a dios con fervor rogaba * 
lo hacía porque anhelaba, 
que le concebiera un hijo, 

TI 
Fué colosal el prodigio 
logrado por fray Andrés, 
porque no concebió un hijo 


* la dama del rezo fijo, 


sinó que logró hasta tres. 
TIT 

Desde entonces en el pueblo 

toda la gente murmura, 

que para concebir hijos 

no vale roghr a dios, - 

sin la intervención del cura. 


J, HITTA 





Cibres pensadores argentinos 





BERNARDINO RIVADAVIA 


El eminente estadista argentino que 
en 1822 tuvo el valor moral de empren- 
der la Reforma Religiosa y la Aboli- 
ción de los conventos, nació en Buenos 
Aires el 20 de Mayo de 1780. 

Siendo muy jóven todavía tuvo la 
gloria de defender a su cindad natal 
9P 23 PP £ “seso[3ur SOUoIstAur se, ue 
Mayo de 1810 figuró en el Cabildo 
Abierto votando en favor de la causa 

americana. 

En 1811 ocupó un lugar muy pro: 
minente, como Secretario del primer 

Triunvirato, donde: desempeñó las 
mismas funciones históricas que Ma- 
riano Moreno en la Junta de Mayo. 
Le tocó intervenir en la represión del 
famoso motín de Alzaga, en que los 
españoles y los frailes intentaban ani. 
quilar la (revolución argentina; en 
esa ocasión desplegó gran energía, y 
pronto aparecieron colgados en las 
horcas de la plaza de la Victoria e: 
contrabandista Alzaga y el fraile bet- 
lemita José de las Animas, que se ti- 
tulaba general en” gefe de la caballe- 
ría. 

En 1821 fué nombrado Ministro de 
Gobierno por el gobernador Martin 
Rodríguez, emprendiendo al año si- 
guiente la Reforma liberal de todas 
las instituciones: políticas, económt- 
cas, sociales, educativas y eclesiásti- 
cas. Era general la satisfacción pú- 


blica por sus innovadoras medidas y' 


todo marchó en paz hasta que acome- 
tió la Reforma Eclesiástica, exigida 
por el estado corrompido de los po. 
ibladores de los conventos, 

“La reforma — dice don Vicente 
Fidel López — era más necesaria, 
- porque el clero criollo culto se había 
metido en política, revolucionario, har- 


to de obedecer a los obispos y digni- 
dades que venían de España””. 

En cambio, “la impunidad, garan- 
tida por el descuido y por el fuero 
eclesiástico, aumentó a tal extremo el 
liecencioso estado de los conventos, 
que no sólo orgías, sino riñas y ase- 
sinatos a puñal tenían lugar allí den- 
tro por causas torpes. Convertidos 
además en hoteles francos y gratuítos, 
no solamente los frailes de otras pro- 
vincias y procedencias, sino los que 
no lo eran — y los que no podían ser- 
lo por el sexo — vestían el hábito 
para entrar, alojarse y ausentarse a 
su antojo, sin dar cuenta ni razón de 
log motivos con que lo hacían, A títu- 
lo de mentida pobreza y de devocio. 
nes propiciatorias llevando en las ma- 
nos pequeñas imágenes de santos con 
alcancías, los frailes explotaban la 
piedad de las gentes vulgares y reco- 
gían limosnas, no sólo de dinero, sino 
de aves y de cuanto podía servirles 
para la vida holgada y de sátiros que 
hacían dentro y fuera de los conven- 
tos??, 

La oposición elerical fué terrible 
contra los proyectos de Rivadavia, Se 
fundaron pasquines indecentes para 
difamarlo; se comprometieron votos 
de la Legislatura para hacerle la gue- 
rra; y, por fin, un grupo de conser- 
vadores y de fraies, encabezado por 
el doctor Gregorio Tagle, realizó la 
famosa revolución al grito de ¡Viva 
la religión! ¡Mueran los herejes! en 
que los frailes repartían escapularios 
a los presos de la efrcel que habían 
sido sublevados por algunos militares 
indignos q 

Vencidos los clericales, se plegaron 
a los conservadores y con el lema de 


Orden y Religión consiguieron derro- ” 
car la Presidencia de Rivadavia en 
1827, preparando la Dictadura de Ro- 
zas, en que los frailes pusieron el re. 
trato del tirano en sus altares, ador- 
nándolo a la par de Cristo. 

Bernardino Rivadavia murió en ct 
destierro, en Cádiz, el 2 de Septiem: 
bre de 1845, En el centenario de su 
nacimiento, el general Bartolemé Mi- 
tre, que era Gran Macstro de la Ma- 
soncría Argentina, lo juzgó en cesias 
palabras: ““El más grande hombre 
civil de la tierra de los argentinos, 
padre de sus instituciones libres, cuvo 
espíritu renace en este día a la vida 
de Ja inmortalidad en los siglos. 
público abnegado, estadista profun- 
do, genio inspirado por el anhelo del 
bien, de este varón justo, para quien 
la verdad fué un numen y la virtud 
una fuerza, puede decirse, en presen- 
cia de su virtud secular, que perteno- 


Re- 


ce a la raza de los hombres selectos 
euyo mode rompen y 
naciones 


renuevan las 
ÍA 


cada cien años 





A tos que vacilan 


La Argentíma está dowinada por 
la lepra clerical, Ejércitos de ton- 
surados, de frailes vagabundos, de 
monjes impostores, de hermani- 
tas históricas, de jesuítas de todos 
los matices y los tamaños — toda 
gente que no produce y consume-— 
han establecido en nuestro país su 
cuartel general, trabajando con san- 
to celo para transformarlo en un 
inmenso convento. 

El plan que este elemento ne- 
gro se ha forjado, y ejecutado 
en gran parte, es conocido: 1mo- 
nopolio de la instrucción pública, 
cultivación intensiva y extensiva 
de la ignorancia, embrutecimien- 
to moral, avasallamiento de los po- 
deres civiles, usurpación de bie- 
nes, acumulación de riquezas, vuel- 
ta a los beatíficos templos dei San- 
to Oficio. 

Si la reacción popular no se des- 
encadena) poderosa, inmiediata, 
constante, mañana, talvez, será tar- 
de para impedir el inevitable e in- 
minente retroceso que nos amena- 
74. 

¡No hay término tedio! 

Los espiritus ilustrados, las con- 
ciencias rectas, los corazones sin- 
ceros, los padres que aman a sus 
hijos, los conciudadanos que aman 
los ideales de justicia, no se pa- 
garán de palabras, no creerán en 
ningún milagro, no permiitrán a 
la leyenda ahogar el grito del de- 
recho; no saldrán de éste dilema : 

O la condenación de una doctri- 
na monstruosa por la Iglesia mis- 
ma (lo que es imposible), a la con- 
denación del catolicismo por sus 
monstruosas consecuencias, 

Si la Telesia no puede una de 
estas cosas, es preciso que el buen 
sentido imponga la otra, * 

La lucha es siempre la misma, 
y se encuentra de nuevo en todas 
partes, en la ciencia como en la re- 
ligión; en la moral como en la po: 
lítica, . 
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El pretendido derecho divino es- 
tá en frente de los derechos natu- 
rales del hombre; toda la cuestión 
es saber cual vencerá, en el siglo 
del vapor y la electricidad. La 
Jglesia no cede; sabe que no hay en 
eso pacto posible con los impíos. 
Unicamente en el campo opuesto 
hay quien acepte la ilusión, quien 
sueñe con compromisos, quien se 
deje arrastrar por esperanzas que 
son debilidades, y quien se entre- 
gue al enemigo con desiguales ar- 
mas. 0% 


“No es preciso destruir la teo- 
cracia; hace falta respetar la fe 
de nuestros padres, y no combatir 
más que sus abusos”. Con tales 
frases puede uno congraciarse con 
los partidos que disfutan el Poder, 
sin fecundizarle; más se hace im- 
posible todo progreso. Atacar así 
los abusos, es arraigarlos. Esto 
no es ser enemigo «Tel mal, es ha- 
cerse cómplice suyo. ¿O no se 
ve que los abusos no son más que 
las consecuencias de los principios ? 
Cuando se pide la reforma de un 
abuso monstruoso, la Iglesia se 
atrinchera en la ley y en el Evan- 
gelio, y en nombre de la religión 
exclama: ¡Non possumus! 


Respetad, pues, una religión que 
permite bautizar nuestros hijos y 
robároslo después; que ordena sa- 
crificar una madre a su aborto, 
para que el aborto pueda recibir a 
tiempo el bautismo; que piensa que 
un poco de agua sobre la cabeza 
de un recién nacido es más podero- 
so que la justicia humana y la mis- 
ma bondad atribuida a Dios. Res- 
petad, pues, una religión que em- 
brutece a los pueblos, que hiere 
con anatema la ciencia social, la 
ciencia de su bienestar; que hace 
de la política, no una parte de la 
moral con Aristóteles, sino tuna 
escuela del crimen con Maquivelo. 
¡Respetad, respetad a vuestro 
gusto la religión de los Borgias 
y la de Felipe TT, de los inquisido- 
res y de los jesuitas! 


En cuanto a nosotros, pensa- 
mos que no se estirpa comple- 
tamente «del cuerpo social la es- 
ctavitud de clase, la explotación, 
la miseria, la ignorancia, sin ex- 
tirpar al despotismo religioso del 
alma de las generaciones. “Eso 
es difícil”, se dirá. ¿Que impor- 
ta, si es necesario? Razón de más 
para no adormecer la opinión con 
falsas esperanzas. No será más 
difícil que en los siglos preceden- 
tes. : 


¡El amor de Dios! ¿Qué infamias 
no se han cometido por. amor de Diog? 
¿Qué cadalsos no han sido inundados 
de sangre por amor de Dios? Qué au- 
tos de fe no han sido encendidos por 
amor de Dios? ¡El amor de Dins! ¿Y 
por quién ha sido embrutecida la 1n- 
teligencia humana? ¿Por quién, hoy 
todavía, encadena el espíritu la edu- 


cación religiosa desde la más tierna: 
infancia? 


AA Max STIRNER 






Para demostrar 




















MA GLERIGALKA 


Bonzos, miserables mercaderes, 
Explotad sin rubor el fanatismo 

De un centenar de estúpidas mujeres 

En nombre de la Fe y del Cristianismo; 
Apurad sin reposo los placeres 

Odiad a la virtud y al heroísmo, 
Aplaudid con satánica alegría 

Los hechos de la horrenda tiranía. 


No es posible, lector, que el aire aturda 
La ronca voz del trepador Romero: 
Sobre el Divorcio con palabra burda 
Volverá a indigestar el gran lotero, 

La teoría de este santo es harto absurda 
Y esta vez cansado el Renidero 

Transije con un héroe por lo pronto, 
Pero jamás transije con un tonto. 


Servidores del loco absolutismo, 
Agentes de la estúpida ignorancia, 
Risibles postillones del papismo, 
Sicarios de la necia petulancia; 
'Trompetas del odioso fanatismo, 
Defensores del vicio y la vagancia 
Y siervos de las negras desventuras, 
Son en nuestro país monjas: y curas. 


Esta gente que co bra del Estado 
Muchos millones, y al gobierno amaga 
Y el Código argentino no ha jurado; 
Esta gente, lector, esta es la plaga 
Que al ignorante tiene sublevado; 
Gente vil que atropella al que le pegá, 
Vergonzante cuadrilla de bribones, 
Escándalo y baldón de las naciones. 


¿Cómo debe llamarse al que con tino 
Se lleva del templo una patena, 

Y un magnífico vaso con el vino 
Que se bebe en su casa cuando cena. 
Y un candelabro primoroso y fino, 
Y una custodia de brillantes llena ? 
¿Cómo debe llamarse a ese pillete? 
Nuevo Francisco Estéban con bonete, 


¿Es ministro de Dios el fariseo 

Que lleva de la iglesia al santuario 

El revólver debajo del manteo 

Sujeto con las cruces del rosario, 

Y cediendo a impúdico deseo 

Se agita en el traidor confesionario 

Y ajar pretende torpe la pureza 

De la pobre mujer que a sus pies reza? 


E. ZAPOLSKIN ZEKELIN. 





Jue la religión sigue la moda y el progreso de los 
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El voto de castidad 


' PERSONAJES 
Un marido ..... (género m: seulino) 
Una mujer .....(  ??  fimenino) 
UN dura ¿3 + «e 0 ls y (MOULLO) 


Lugar de la escena: un resta.wrant de 
la capital. 


ACTO PRIMERO 
Sala a la calle. Poca luz, 
Escena Primera 
La mujer.— El cura 
El cura . O A o Te 
La mujer , 
(Silencio sepu'cral) 
Escena II 
Dichos.— El marido 
El marido. (Con sorpresa).—- ¡Ah!: 
Los dos.— (Con idem) ¡Oh! 
(Gritos, imprecaciones, «am nAazas;. 
palabras ofensivas por parte el ma-- 
rido. Confusión por parte de lo3 otros.. 
El público se aglomera). 
ACTO SEGUNDO 


Escena primera 


La mujer.— El marido.— El ura.— 


El eomisario 


El comisario.— Puesto que usted se 
retracta de cuanto le dijo al señ, r eura, 
Y A SU CSpPOSA ..... 
El marido.—A la mía, señor. 
El comisario.— A esa me refiero, Pa- 
gue usted cinco pesos de multa o, cn: 
su defecto, tendrá que sufrir uni s días: 
de arresto. : 

(El cura y la mujer se sonríe 1 pia- 
dosamente, y salen todos). 


ACTO TERCERO 
Habitación pobremente amob'1da 


Escena Unica 
El marido.— La mujer. 


La mujer.—(Al ver al marido ca! izba- 
jo ¿En qué piensas? 

El marido.— En nada. En que si ese 
señor cura me hubiera pegado wa pa- 
liza después de lo otro, estaría ahora 
en condiciones de que me saca-:as a 
bailar. 


TELON 


AAA ME 


En el San José 





—Yo odio a muerte a los «ue 
quieren abolir la propiedad. 


—Muy justo. Si se aboiiera. 
¿qué robaríamos nosotros? 


Donde está la libertad no c: be 
la iglesia con sus negaciones, su 
intolerancia y su tiranía. 


AS Mazzini 
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EL BURRO 





La creencia en Dios 


¿Qué 1enta imaginan los lectores 
de “El Burro” que tiene anualmen- 
te el pastor del rebaño católico 
argentino, Dr. Mariano Antonio, 
entre lo que cobra del estado y 
las entradas legales que tiene por 
varios coilceptos ? 

Paréc: 'os que mos ¡quedamos 
cortos s: decimos que no bajan 
de 40.00(. pesos. 


Ocioso es que digamos que 
nuestro espíritu religioso es esca: 
so, y decimos escaso por no cho- 
car muy ile frente con las preo- 
cupaciones predominantes, pues 
debimos ducir que ninguno. 


Pero con la misma sinceridad 
que reconocemos' eso, declaramos 
que, si nos ofrecieran esa renta 
por hacer l> que el mitrado ami- 
go de don ¡1Tipólito hace, nos sen: 
tiríamos sú'itamente atacados de 
tal fervor religioso, que saldría- 
mos por esas calles soltando ben- 
diciones a todo bicho viviente y 
gritando co1 toda la fuerza de 
nuestros pulmones: “¡Hay Dios! 
.....] Hay Mios!... ¡Hay Dios! 


+. ..».¡ Yo lo sostengo y lo pruebo! 


[Son muctas razones de peso 
las que aportan 40.000 $ anuales 
para no llevac al corazón del ateo 
más irreductible al convencimien- 
to de que existe un Dios bueno 
y justo que vela..... por los obis- 
pos. ye 

Y diremos más. 


Con .una renta así, cualquiera 
no sólo confezaría que existe un 
Dios sabio, justo y bueno, sino 
diez, ciento, til..... los que se 
nos exigieran. 

Seremos siempre enemigos de 
porfiar por ¡ e jueñeces. 


lA 6A0 MAS ODI0%A 


Las tres cruce: más grandes y pe- 
sadas del mundo que el hombre está 
condenado a llar sobre el hombro, 
son; la cruz que simboliza el Gobier- 
son: la cruz que simboliza el Gobier- 
la Religión. Ja primera lleva a la 
esclavitud; la £e;unda a la muerte y 
la tercera al calvario. Pero no son 
tan temibles la n uerte y la esclavitud 
2 comparación con el cavario, donde 
la vida perece le una manera lenta y 
angustiosa. Al acer el hombre, la 
primera cura que tuvieron de 6l, fué 
la de estamparle una cruz en la fren- 
te para hacerl) saber que yá estaba 
estaba condenado a un martirio lento 
y continuo; al brutizarlo con un nom- 
bre registrado en el Civil, yá lo po- 
nian bajo la tutela do leyes que ante 
la verdadera expresión de la vida son 
abstracciones (.ojymáticas a modo de ca- 
denas que se multiplican alrededor 
de su cuerpo con el andar de los años; 
el cura lo hizo cristiano para hacerle 
adorar a un Jics que no conoce; para 
hacerle servir a una Patria, que cons. 
tituye un simple rincón frente a la 
inmensidad (“el Universo, en el cual 
todos hemos n:.cido; para hacerle res- 











petar una ley que él no ha hecho, 
y Cuyas tramas urdidos en contra la 
libertad de su pensamiento y de su 
acción, ignora completamente. 

El ““prete””, este anfibio humano, 
envuelto en su capa negra de odio y 
de venganza, es el apostol *“*negativo?? 
de Cristo; aquel que hace al revés de 
lo que el ““biondo profeta?” predicó 
para la paz universal. 

Lacayo secreto de los Gobiernos; 
conspirador de la tranquilidad de los 
hogares, donde echa la sombra que se 
desprende de su confesionario; corrup- 
tor de corazones ingenuos; usurpudor 
de los mejores dones de inocencia y 
de castidad; prevaricador de los dere- 
chos maritales; bandido impune, pu- 
pilo de regias cunas, por cuanto baga 
de mal, por cuanto perverso sea, por 
cuantas victimas deje en su camino, 
no hay libro de leyes, ni juez para 
dictarlas, mi esbirro para ejecutarlas 
de que inpumemente no se mofe, y, 
tranquilo, reposa en los sueños de su 
infamia -para despertarse a la espe- 
ranza de nuevos delitos morales que, 
en síntesis, vienen a formar la parte 
más dolorosa y angustiosa del calvario 
del hombre. 

La Patria mata, el Gobierno cohi- 
be libertades, pero de la Patria y del 
Gobierno uno se puede librar como 
hombre; pero del *“prete”?, de la le- 
tal influencia que ejerce su santa ca- 
sa no puede el hombre salvarse, por 
cuanto todo el trabajo de repulsión 
que él hace, viene destruído por la 
debilidad moral de su mujer que ve 
en el cura, en la iglesia y en la afec- 
tada dulzura espiritual, el gran ideal 
do sus ensueños, la cocaina para su 
consciencia intranquila y pecamino- 
sa, la palabra que absuelve en el 
vacío, pero que, en realidad, no puedo 
menguar la grave responsabilidad de 
una falta de traición al amor conyu- 
gal, ni puede borrar la afronta o la 
verguenza de una terrible calumnia, 
de un delito de sangre, uni de la cual. 
quiera otra huella que el hombre de- 
je atrás de sí en el abuso de sus pa- 
siones. 

El cura no es nadie ante otro hom- 
bre; la iglesia es la Gomorra de la 
lujuria del cerebro humano, donde la 
consciencia se corrompe y se entrega 
a las tramas de las más viles conspi- 
raciones contra el bienestar de sus se- 
mejantes. ¡Incauta la mujer que pisa 
una iglesia! debería ser cohibida por 
el esposo, por el novio, por el herma- 
no, porque allí van a entregarse por 
ella los más sagrados secretos del ma- 
trimonio, de la familia, do la vida ciu. 
dadana y libre. 

Bs. As., Octubre 2 de 1918. 


Enrique GALLI 
/ (pollera negra) 
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¿Qué diría Jesús, el que llamó al 
elero de,su tiempo raza de víboras, 
qué diría, si viera el champagne de 
los obispos y los cheques del papa, qué 
diría si viera las imágenes de palo cu- 
biertas de joyas, qué diría si, buscando 
un destello de su prodigioso espíritu 
en las iglesias, que profanan su nom- 
bre, hallase, en la de San Juan de 
Letán, en Roma, adorados por la tribu 
betichista, su cordón umbilical? 


Rafael BARRET 


PARASITOS 


En medio de una feria unos cuantos payasos 
Andaban enseñando encima de un jumento 
Un aborto infeliz, sin manos, pies ni brazos, 
Aborto que les daba un grande rendimiento, 


Los fiacos histriones, hipócritas, malvados, 
Explotaban asi la fior del sentimiento, 

Y el monstruo descubria sus grandes ojos vagos; 
Unos ojos sin luz y sin entendimiento: 


Todos dieron limosna a estos grandes villanos, 
Hasta los mismos pobres desnudos casi, aun. 
Y yo al ver este cuadro, apóstoles romanos, 


Me acordé de vosotros, feriantes de la cruz, 
Que andáis el universo ha mil y tantos años 
Exhibiendo, explotando el cuerpo de Jesús. 


 Á _—_  —— 


(Guerra JUNQUEIRO.) 








LA CONFESION 


La Iglesia, señora, es un ejer- 
cito que necesita soldados. Los 
ejércitos de mar y tierra se com- 
ponen de hombres; pero la imilí- 
cia eclesiástica, como más amiga 
del regalo, necesita también mu- 
jeres. Si escasean, se buscan. Si 
no acuden vountariamente, como 
mandan los reglamentos, se las 
engaña, con lo cual quedan cubier- 
tas las fórmulas y las plazas, Los 
modos de engañar son infinitos; 
pero el lugar donde se verifica 
el enganche es uno solo: el com- 
fesionario. 


No he de deciros yo los tortuo- 
sos caminos que un jesuíta reco- 
rre para llegar al corazón de una 
joven, máxime si es rica y puede 
llevar algunos miles de pesos 
al convento, sembrando en él la 
mortal ponzoña de un misticismo 
estúpido, pues mata los afectos 
naturales de la familia, y sobre 
sus ruinas hace brotar los desva- 
neos de unos desposorios fantás- 
ticos con Jesucristo. Lo que cons- 
ta es que la primera lección que 
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enseñan a las jóvenes que preten- 
den enganchar en la milicia de 
Cristo es una lección de refinado 
disimulo para con sus madres, que 
el día menos pensado las ven sa- 
lir de la iglesia más cercana, y las 
esperan en vano toda su vida, llo- 
rando miserablemente su ceguedad, 
maldiciendo la hora en que por 
vez primera las llevaron al pié 
del confesor que se las ha robado. 

No lo hagáis vos, señora, y vi- 
viréis tranquila, viendo crecer a 
vuestras hijas en la sólida virtud 
de las almas que aman al Dios de 
verdad; y cuando llegue su hora, 
entregadlas inmaculadas a los amo- 
res de sus esposos; que cualesquie- 
ra que sean sus opiniones religio- 
sas, celebrarán encontrar sus al- 
mas limpias de la baba inmunda 
que el reptil inquisitorial del con- 
fesonario deja al deslizarse por el 
espíritu de una virgen. y 

Vuestro respetuoso amigo y ser- 
vidor, 


Ramón CHIES 





Dichosos tiempos aquellos en 
siera y decir lo que se piensa, 


que pueda pensarse lo que se qui- 


, 


Mariano Moreno 
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Ahora, sólo nos resta dirigir cuatro 
palabras a los que, aferrados a creen- 
cias de otros tiempos y ligados por 
artículos de fe, combaten toda inno- 
vación, condeuan sin juzgzr y niegan 
que el hombre tenga dercchc a indagar 
lo que ha sido su pasado y cuál puede 
haber sido su orígen. Que éstos son 
los que han hecho una oposición for- 
midable a la existencia del hombre 
cuaternario europeo y han de ser los 
que combatirán también la posibilidad 
de la existencia Jel hombre fósil sud- 
americano. 

¿“Nada más frecuente — dice el doe- 
tor Page — que las acusaciones lanza- 
das contra las tendencias de la ciencia 
moderna desde lo alto de las cátedras 
de los predicadores o profesores do re- 
tórica, por personas que, no sólo igno- 
ran los elementos de la ciencia, sino 
que también se han ligado por fórmu- 
las y artículos de fe, desde antes que 
su inteligencia estuviese completamen- 
te desarrollada y su saber fuese lo 
bastante grande para que les fuera 
dado entresacar, de en medio de esas 
trabas, lo que es esencial de lo que 
no lo es. 

“* Aquí recordamos, una vez por to- 
das, que cualquiera que admita tfós- 
mulas o artículos de fe, sea en filoso- 
fía, sea en teología, no puede ser ni 
un amante de la verdad, ni un juez 

imiparkial de las opiniones ajenas, 
porque sus idens preconcebidas le ha- 
cen intolerante hasta. para las convic- 
ciones más honorables??, 

A esos enemigos de toda innova. 
ción y de toda investigación, de quie- 

_ nes habla el doctor Page y a quienes 
de algún modo les podamos demostrar 
que sus artículos de fe carecen de 
base científicn, les advertimos desde 
luego que sus diatribas no aminora- 
rán el mérito que ante las personas 
desprovistas de ideas preconcebidas 
pueda tener nuestro trabajo, con cu- 
ya convicción no nos abstendremos 
jamás de exponer nuestras opiriones 
con entera franqueza por temor a una 
crítica sistemática. 

Y a los que llegan hasta negar el 
derecho que tiene el hombre de in. 
dagar su pasado, les observaremos 
que más que el derecho creemos te- 
ner la obligasión de tomar parte en 
los debates que se suscitan con res- 
pecto a la antiguedad del hombre so- 
bre nuestro planeta, porque ya es ho. 
ra de dar on tierra con las antiguas 
y agonizantes creencias, ideas y preo 
cupaciones sustentadas por el despo- 
tismo teocrático que encadena el pen- 
samiento, apaga la inteligencia, cm- 
brutece el entendimiento y priva al 
hombre de su libre albedrío; y porque 
también creemos que es un deber sa- 
grado de todo hombre libre y amante 
del progreso, contribuir con todos los 
medios que estén a su aleance, a que 
esa transformación se realice lo más 
pronto posible. 

Si afortunadamente no lo hubiesen 
eomprendido así un gran número de 
personas ilustres del antíguo conti- 
nente, no se habrían hecho grandes 
deseubrimientos y adelantos que en 
este ramo del saber humano se han 
ofectuado en estos últimos veinte 

















EL BURRO 


Sobre la antigiledad del hombre 


años a despecho de todos los que no 
quieren abaudonar sus creencias pre- 
concebidas, de todos los que están li. 
gados por fórmulas y artículos de fe 
y de todos los que son enemigos de- 
clarados de todo lo que significa pro- 
greso, y han puesto en juego un sin 
fin de mentiras, maldades e intrigas 
con la intención de reducir a la nada 
el resultado de centenares de observa- 
ciones practicadas en diversos puntos 
de Europa por notabilidades científi- 
cas. 

¡Hombres vanos! ¡Perseguidores de 
la verdad! ¡Rémoras eternas del pro- 
greso! ¡Ya conocemos vuestro objeto, 
vuestro fin y vuestros dilemas!.... 
¡Imposible! ¡Imposible! ¡Locura! ¡Lo- 
cura!... Esos son los poderosos argu: 
mentos con que intentáis detener to- 
dos los actuales progresos de la hu. 
manidad; esa es la gran máquina con 
cuyo poder intentáis detener el esfue» 
zo que hace el hombre para romper las 
crisálidas por las cuales aún tiene que 
pasar para completar el desarrollo de 
su perfeceionamiento moral e intelee: 
tual. . 

¿Negar que la Tierra da vuelta al- 
rededor del Sol porque dicen que Jo- 
sué dijo: Párate, sol y se paró?... 
¿Afirmar la existencia de un Diluvio 
universal contra todos los principios 
de la ciencia moderna, porque asi se 
nos ha contado?.., ¿Negarnos el de- 
recho que tenemos de estudiar qué es 
lo que hay de cierto en el transfor- 
mismo, porque de chiquitines nos di- 
jeron que el hombre fué formado con 
barro?... ¿Negar rotundamente la 
gran antiguedad del género humano, 
porque la tradición hebraica — y tan 
sólo la hebraica — nos dice que sólo 
tiene seis mil años de existencia?... 
¡No! ¡No! ¡Mil veces no!... Vuestras 
palabras son inútiles, vuestros traba- 
jos estériles, vuestros dilemas vanos 
y vuestros esfuerzos impotentes! 

La humanidad ha marchado siem. 
pre a pasos más o menos lentos hacia 
el progreso, pero se prepara 4 seguir 
esa marcha en el porvenir a verdade: 
ros pasos de gigante; y todas las tra- 
bas reunidas que los oscurantistas 
quieran oponerle a su paso, no produ- 
cirán más efecto que el que causaría 
un diminuto. grano de arena puesto 
sobre los rieles de una vía férrea, con 
el objeto de detener la marcha de una 
locomotora lanzada a todo vapor. 

El hombre tiene una antiguedad 
muchísimo mayor que la que le supone 
la tradición hebráicu. Ya es en vano 
que se pretend* probar lo contrario. 
En 1859, Lyel, Flower. Preswich, 
Falconer y Evaus, declararon a la faz 
del mundo que las hachas de Peder- 
nal encontradas por Boncher des Per- 
thes en las” cercanías de Ambeville, 
pertenecen a la época cuartonaria. 
Pocos años después, Bou:genis, Des- 
noyers, C. Vogt, Ramorino y De Mor- 
tillet, examinando los huesos rayados 
y los instrumentos de piig8 encon- 
trados en los «¿lepósitos terciarios de 
Saint-Prest (en Francia) y de Val 
d'Arno (en Italia), afiemaron la exis 
tencia del hombre Jurante el perindo 
plioceno. Y en 1872, los señores Oma- 


«lius d'Halloy, M. de Vibraye, De Qua- 








trofages, Cartailhac, Cappellini, Wor- 
sace, Engolhart, Waldemar Schmidt y 
Franks, estudiando los sílex tallados 
encontrados en Thenay por el abate 
Bourgeois, afirmaron la existencia del 
hombre durante el período mioceno en 
plena época terciaria. 
Descubrimientos memorables, que 
deberán legarse con caracteres inde- 
lebles a las generaciones venideras pa- 
ra que jamás los olviden, porque han 
hecho retroceder en los abismos inson- 
dables de los tiempos pasados un tan 
prodigioso número de años la existen- 
cia del hombre, que la imaginación se 
espanta al: querer calcular y escribir 
cifras! Descubrimientos memorables, 
porque nos demuestran que el alto gra. 
do de civilización, progreso e ilustra- 
ción a que hemos alcanzado, represen- 
tan el trabajo lento, continuado y pro- 
gresivo de un sin fin de generaciones. 
Descubrimientos memorables, porque 
han echado por tierra todas las supo- 
siciones, teorías, sistemas, tradiciones 
y leyendas que se habían inventado pa- 
ra explicar el orígen, antigiiedad y Ju- 
gar del hombre en el Universo, abrien- 
do un nuevo e inmenso campo á la an. 
tropología prehistórica, a la arqueolo- 
gía, a la etnología, a la etnografía y a 
la genealogía humana, ciencias todas 
que están llamadas a resolver importan- 
tísimos problemas que influirán de 
un modo poderoso sobre la marcha 
futura de la humanidad. Doscubri- 
mientos memorables, en fin, porque 
prueban hasta la evidencia que el hom- 
bre también sigue la regla general, 
de que todos los restos orgánicos que 
se encuentran conservados en el vas- 
to archivo de los depósitos fosilíferos, 
son de una escala más elevada y po- 
scen órganos más perfectos cuanto 
más se acercan a la época actual, y 
tanto más rudimentarios e imperfec- 
tos cuanto más se apartan de ella; 
prueba elocuentísima del ¡progreso as. 
censional, sin límites, sin principio, 
sin fin, eterno, de la naturaleza ani- 
mada e inanimada, cuyas formas se 
hán sucedido y se sucederán eterna- 
mente, desviándose cada vez más de 
los tipos primitivos, al son de leyes 
misteriosas que el hombre — la obra 
más perfecta-de la naturaleza actual 
— no las ha descubierto sino en parte. 
no conoce el mayor número ¡quizá no 
.las conocerá jamás! Y cuyo secreto 
está reservado tal vez, en las futuras 
edades,, a seres superiores a nosotro», 
bajo el cuádruple aspecto físico, mo. 
ral, de la inteligencia y la razón, y 
euya civilización, cuando sea compara- 
da con la presente, resultará tal vez 
lo que nuestras máquinas de vapor, 
que eruzan los continentes en todas 
direcciones, nuestros alambres eléc- 
tricos, que transmiten el pensamiento 
humano con igual rapidez que la del 
rayo, y nuestros poderosos instrumen- 
tos de óptica, que han penetrado en 
los abismos insondables del espacio 
infinito, revelándonos el secreto de la 
existencia de otros mundos, compara. 
dos con las toscas puntas de flecha, 
las hachas, los raspadores y los cuchi- 
Mos del hombre primitivo, que no recla- 
man nada ménos que la larga prácti- 
ca de experimentados arqueólogos es- 
pecialistas para que se distinga en 
ellos el trabajo de un ser inteligente. 


FLOBENTINO AMEGHINO 





—¿Vé usted aquél astro? Pues 
es mil millones de veces mayor que 
este mundo en que vivimos. . 

—Pues no me explico que Dios 
crease en un día el Sol, la Tuna y 
las estrellas y tardase cinco días en 
hacer la Tierra... tan pequeña. 





Los vampiros 


Entre tanta no deseada gracia 
del cielo, tenemos en nuestro seno 
un espantoso hormiguero de je- 
suítas. 

Al gobierno que los protege, al 
pueblo que los mantiene, a la de- 
mocracia que los tolera, pregun- 
tamos para qué sirven y hasta cuan- 
do estaremos condenados a sufrir 
su grotesca y odiosa presencia. 

Estos hombres no trabajan, no 
producen, no ejercen ninguna fun- 
ción útil en el país, 


Comen de balde y se enriquecen. 


Explotan a los ignorantes, embro- 
llan a los incautos, defraudan a 
los imbeciles, atrofian los cerebros, 
aterrorizan los espiritus, despojan 
a las viudas, usturpan herencias, 
profanan el santuario de las fami- 
lías, insuflan el odio en la sociedad. 

No son amigos de nadie, ni del 
rico, ni del pobre, ni del gohernan- 
te. 

Para no desairar a ninguno. 
conspiran contra todos: contra el 
Estado, el individuo, la sociedad. 

Monárquicos en Italia y España, 
republicanos en Francia y en la 
Argentina, autócratas en Rusia y 
en Alemania, su única bandera es 
la del papa, su lema la conquista, 
su causa noble y santa la tutela 
del propio interés. ; 

¿Con qué criterio se toleran? 
¿Con cuál derecho se impone al 
pueblo mantenerlos ? 

Dotados de una voracidad insa- 
ciable, estos vampiros chupan la 
sangre de la nación. 


Anualmente son millones de pe- 


sos que entran en stis fauces de 
lobos y de tiburones, para no volver 
jamás a la circulación. 

Y las clases obreras que cons- 
truyen, con su trabajo, el imponen- 
te edificio de la civilización, se 
mueren de miseria y de hambre. 

—Es la crisis; se dice. 

Y quien lo dice son los vampi- 
rog mismos, ¡los mismos Jesuitas! 


Juan Martinez 
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ha educación supersticiosa 


La civilización seudocristiana de 
nuestros antepasados fué la prepara- 
ción del hombre para la vida por: el 
cultivo del temor al castigo y del te- 
xror del infierno sembrado alevosa- 
mente en el tierno espíritu del niño, 
para hacer el devoto de las imágenes 
milagrosas; prohibiendo las luces, que 
son las fuerzas del entendimiento, 
ella dejaba al individuo en esa im- 
potencia parcial que hace fatalmen. 
te ratero al gato sordo, fatalmente 
inmorales a los salvajes y a los deja- 
dos en la plena pobreza natural de 
entendimiento, que se pretendía re- 
mediar por la fe y el escarmiento, 
usando las torturas físicas y las tor- 
turas morales como el verdadero es- 
pecífico de enderezar criminales, cu- 
rar locos y educar niños: como si se 
pudiera ir más lejos enflaqueciendo el 
caballo y agrandando el látigo y las 
espuelas. 

La civilización liberal contempo- 
ránea es la preparación del hombre 
para la vida por el ensanche del en- 
tendimiento y de los sentidos; para 
ellá el castigo no es ya el instrumen- 
to principal de la moralidad sino el 
mero complemento de la previsión de 
ideales sanos y de la eliminación de 
las tendencias torpes, y el medio de 
tener a raya a los pueblos y a los in- 
divíduos sin cultura moral, como a los 
animales, pues se sabe positivamente 
que, enseñando a los hombres a que. 
rer y a poder el bien propio sin da- 
fio de tercero, se consigue hacer inne- 
cesaria la siempro” desastrosa repre- 
sión del mal con el mal. La matanza 
de un asesino en nada mejora la con- 
dicción de sus víctimas, y si los bru- 
tos sólo pueden ser endilgados a pa- 
los, el palo embrutece el alma del que 
lo máneja sobre el hijo, el prójimo o 
la bestia. 

E indudablemente, la nueva tenden- 
cia de la civilización nacida del Evan- 
gelio es hacia la substitución de la mo- 
ral positiva a la moral negativa,— 
del deseo del bien al temor del mal,— 
mediante la educación del niño para el 
ideal de la rectitud por el amor a la 
decencia, hasta conseguir en el adulto 
la disciplina social por el sentimien- 
to de la propia dignidad y de la no- 
bleza del alma, de modo que huelguen 
esas muletas del sentido moral que son 
el patíbulo y las cárceles, el purgatorio 
y el infierno, en la manera, y. gr., en 
que han sido abolidos, finalmente, en 
la escuela nueva, a la vez que los ca- 
tecismos de memoria, las penitencias, 
los ayunos, los carteles de oprobio, la 
emulación, los encierros, los plantones, 
la palmeta y los azotes, que perver- 
tían el espíritu del niño en la escuela 
vieja, por.la apelación al temor y a la 
envidia para conseguir la aplicación al 
estudio. Y es de justicia reconocer que 
esta novísima orientación de la huma- 
nidad está encabezada por la América 
de los puritanos con **el campo de la 
¿iencia—privilegio de los hombres en 
Europa—abierto a la mujer””, con sus 
métodos modernos de educación y sus 
400.000 maestros en la aurora del si- 
glo XX, ladies 

Para el hombre de bien por el sólo 
placer del bien, y no por el temor de 
las consecuencias del mal,— que fué 
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la excepción en el pasado y empieza 
a ser la regla en el presente,— el pur- 
gatorio y el infierno de que la iglesia 
extrae, todavía, lo más granado de 
sus rentas, herencias y legados, son. 
instituciones cadncas, sóo vigentes y 
válidas aún para los ignorantes y pa- 
ra los discípulos de la escuela ultra- 
montana y del hogar supersticioso. 
Los que se sienten perseguidos por 
““el demonio, el mundo y la carno”” y 
huyen del mundo que han poblado de 
peligros y tentaciones imaginarias, co. 
mo aquel loco que se creía perseguido 
por los árboles y huía de los árboles, y 
frustrando su destino se refugian en 
los conventos para escapar a los fan- 
tasmas de su imaginación enferma, 


esos necesitan predicar al mundo las 
angustias y los terrores de que rebo- 
san, para salvarlo, deprimiendo y en- 
fermando así el espíritu humano para 
la vida humana, De ella salen, en con- 
secuencia “y en círculo vicioso, más 
descorazonados para predicar el deseo. 
razonamiento del presente, la nostal- 
gia del pasado y la sola esperanza del 
bien en ultrutumba. 


Pero la penosa y aplastadora suges- 


tión de los suplicios póstumos, que tu- 
vo la supremacía sobre el espíritu hu- 


mano en la profunda obscuridad inte- 
lectual de la Edad Media, viene per- 
diendo terreno día por día bajo una 


concepción cada vez más inteligente y 
menos rencorosa de la justicia divina. 
Y como el infierno y los conventos 
son instituciones correlativas, el en- 


friamiento natural del uno traerá la 


extención correlativa de la otra, que, 


al finalizar el primer **siglo de las lu- 
ces?”?, ha conocido ya el primer lote 


de pedradas en la misma tierra clási- 


ca de los monasterios y de la mano 
muerta. 

Sólo en aquella sociedad cristiana 
de la Edad Media, desequilibrada por 
el angustioso terror del mañana que 
expatriaba de la acción “*en el pre- 
sente que vive?” a las almas buenas, 
dejando el campo libre a los bellacos; 
sólo en aquella sociedad de hijos de 
tigro, porque los corderos y las ove- 
as, refugiados en la vida vegetativa 
de las ermitas, los conventos y la men- 
dicidad, no tenían descendencia legí- 
tima, pudo un tan grande hombre de 
bien como el Dante complacerse en 
redactar su Infierno para ilustrar el 
código moral de su tiempo, mostrando 
en eterna desventura a los factores dé 
desventuras. Y sólo a medida que el 
poder político fué emancipándose del 
Santísimo Padre y de los venerables 
prelados y confesores para caer en la 
esfera de pensamiento de los pecado- 
res comunes, la indirgencia y la tole- 
rancia, que son la verdadera esencia 
del critianismo, empezaron a mostrar- 
se en la Europa, pues, por todo el tiem- 
po en que la iglesia fué señora del 
mundo civilizado, solamente los ilumi.- 
nados por el resplandor del fuego eter- 
no tenían derecho a la vida, con pri- 
vilegio de quemar a los incrédulos pa- 
ra completar con el mal de los malos 
la dicha de los buenos: que en Espa- 
ña, dice Bouillet, hasta el siglo XVIII 
todavía **se recreaban fvidamente en 
el auto de fe**— hoy felizmente sus- 
tituído por las corridas de toros, últi- 
mo resto del circo romano, en las que 
aún se enojan con el bicho si sale in- 
competente para destripar caballos y 


machucar prójimos.—Y hasta que no 
se organizó con el libro y la prensa, 
frente a la solitaria y exclusiva cáte- 
dra sagrada, la cátedra profana, has- 
ta que no fué quebrantada por el espí- 
ritu laico la omnipotencia de los obis- 
pos y los frailes, los herejes no tuvie. 
ron derecho a la existencia en tierra 
de cristianos. 
Agustín ALVAREZ 
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La caridad siempre la predicas- 
te; ¿cuándo dejó de haber. han1- 
brientos y ahitos sobre la tierra ? 

El trabajo lo consideraste como 
una cosa vil, como un castigo im- 
puesto al hombre por su pecado. 

Dios, "según nos dices, arroju« 
del Paraiso al primer hombre y 
le condena al trabajo; y cuando 


tus estúpidos creyentes, no los de 
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—¿Y cuánto. me dareis, reverendo? 


—Te daré ciento..... 
— ¿Pesos? 


—¡Oh, no; días de indulgencia! 





A la infalible 


Llevas muchos siglos de domi- 
nación; ¿y qué has hecho de efi- 
caz y de permanente por el qúe, 
no siendo hoy nada, debiera serlo 
todo: el pueblo? 

Francisco de Asis, Vicente de 
Paul y los tantos que hoy veneras 
en tus altares y que tan intenso 
amor demostraron a sus semejan- 
tes pobres, o realizaron obra pu- 
ramente 'personal, o fundaron 
instituciones «Je caridad que no 
han alterado las consecuencias ho- 
rribles de las desigualdades eco- 
nómicas. 

El estado social, que bien pu- 
diste modificar cuando tuviste po- 
der para ello, sigue hoy fundamen- 
talmente el mismo que antes de la 
aparición de tu tan cacareado cris- 
tianismo. Hoy, como ayer, hay 
señores y esclavos. 

Pero éstos se rebelan, y hoy ves 
lo que no habías visto en tanto sí- 
glos, y predicas la caridad y en 
salzas el trabajo. 


'Andrea ni los Napal, quieren in- 
fligirse mortificaciones duras y 
envilecedoras que los ensalcen a 
los ojos de ese tu Dios, «que cada 
día más empequeñeces con tus pa- 
trañas inconcebibles, se imponen 
en los conventos el trabajo per- 
sonal..... 

¡La caridad, que denigra, enla- 
zada por la Iglesia, por la cinica- 
mente llamada Infalible! 

Has sido, señora Infalible, im- 
potente siempre para extender a 
todos el bienestar, porque, en tu 
estolidez de microcéfala embau- 
cadora, has puesto el Paraiso en 
otra vida. 

Y el Paraíso, contra la eterna 
cháchara de tus de Andrea está 
delante de nosotros, no en otra vi- 
da, sino en ésta, y llegaremos a él 
por el trabajo y por nuestro pro- 
pio esfuerzo, y no matando los lar- 
gos ocios al ajedrez en los conven- 
tos y aherrojando las conciencias 
de las viudas adineradas a vuestras 
asechanzas con garras de buitre. 


CANTA CLARO 
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LA GLESA 


Mirad, ¡esa es la cumbre! dijo el Sabio. 
Es preciso llegar hasta esa cumbre... 
Yo lo he visto y lo sé. Calló su labio, 
Y avanzó la resuelta muchedumbre... 


¡Deteneos aquí! rugió el tirano: 

A nadie, más que á mí, déis obediencia... 
Lo he resuelto y lo impongo. Alzó la mano, 
Y la turba abjuró de su conciencia. 


¡Venid hermanos! dijo un. sacerdote: 
Adorad estas santas maravillas... 

Dios lo manda. Alzó en alto un monigote 
Y el rebaño se puso de rodillas... 


Y aquel hato de imbéciles seguía 
A la primera voz, al primer mito, 
A la más leve admonición. Un día 
Se detuvo de pronto. Estalló un grito 


De un hombre de la turba: ¡de su entraña... 
Y halló un girón de voluntad inopia. 
¡Parecía aquel hombre una montaña 

Con corazón y con conciencia propia! 


«Basta de sumisión: no haya más*leyes 
«Que las que dicta la conciencia humana. 
« Apartad á los ritos y á los reyes: 

«Sea vuestra voluntad la soberana...» 


Y la gleba rugió. Con la siniestra 
Indignación, quemando sus mejillas, 
Alzó la frente y levantó la diestra... . 
¡ Y empezó la labor de las cuchillas! 


FeLiPE Torcuato BLACK 











gurar su impunidad por algunos 
años aunque sea, (tanto para salvar 
el cuero log contemporáneos!... 
y “aprés moi, le diluge)” dando 
un golpe de mano de habilidad 
asombrosa; como la verdad es 
quien los va toreando, se han coils- 
tituido en defensores (;?) de la 
verdad, y simulando marchar de 
acuerdo con ella, tratando de de- 
mostrar que ella los asiste y los con- 
sagra, sudan tinta china a fin de 
pasar en la opinión general como 
tales amigos, puesto que si así no 
fuera no la defenderían. Así 
pues, usurpando el título, crean- 
do y defendiendo una razón de 
ingenuidad asombrosa que tratan 
de que se trague como absoluta, 
predican una verdad especial, con 
tal capa de tolerancia y tal elas- 
ticidad que les permite abarcar 
desde las funciones del templo 
hasta las campañas electorales!.. 
(Y dígase después que no prac- 
tican eso de “a dios rogando y con 
el mazo dando!...) 
. Defensores, cultores y sostene- 
dores de la ciencia! El título es 
serio, pero se pisan la cola. 
¿Cómo, dónde, cuándo, de qué 
manera, pueden ser amigos y de- 
fensores de una cosa cuyo solo 
significado condena la existencia 
de semejantes admiradores, cúl- 
tores y defensores? 





Los libelos religiosos 


ciencia ni pueden -serlo; porque 
la ciencia es una cosa demasia- 
damente seria como para ocupar- 
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se de semejantes dislates imposi- 
bles de digerir: admitirlos sería 
no solo adulterarla sinó negarla. 

La secta frailar los admite. 
Héla pues pregonando la negación: 
de la verdad. Y la negación de 
la verdad es el absurdo. 

¿Cuál es pues su ciencia? Una 
amalgama de interesante obser- 
vación: discuten filosofía, y co- 
mienzan la encuesta rezando el 
padrenuestro: indagan el origen 
del hombre, y predican la pater- 


nidad de Adán y la transformación 


de su costilla; reniegan del poder 
material, y vociferan por las ca- 
lles haciendo campaña para las 
próximas elecciones... 

¡Ciencia bien rara , en verdad! 

¿Puede la ciencia aceptar para 
sí y por sí, como útiles a su desa- 
rrollo y a la humanidad, las atro- 
cidades cometidas en nombre de 
la fe? 

Y si se tiene por muy gastado 
el tema, dése por aceptado que no 
en todas las épocas brilló meridia- 
no «el sentido común; acéptese 
también que los ministros de la 
secta,al fin hombres, estuvieron en 
la época a la altura de la época; 
júzguese el asesinato de Vanini, 
los martirios de Bruno y Galileo, 
como consecuencia de la misma; 
acéptese también la inquisición co- 
mo recurso del siglo: hasta aqui 
mirando con tolerancia y culpando 
al ambiente de la época; pero hoy, 
¿pueden ser justos interpretes de 
la ciencia y la razón, legales de- 


ciegas, los entes del saber, siem- 
pre condenaron inexorablemente 
cualquier manifestación de despo- 





inspirándose en el evangelio 
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Es así pues, como lo vemos bre- 
gando febricientes por una ciencia 
creada de exprofeso, llena de bo- 
quetes, de claros demasiado cla- 
ros por los que se filtra implaca- 
ble la luz del discernimiento alum- 
brando ese fondo de sofisma. 


Siglo el que corremos de carac- 
terística eminentemente práctica, 
la “música celestial”? ya pasó a 
la historia, mientras reina mages- 
tuoso el ““time is money” en todas 
las manifestaciones de la actividad 
diaria. El cuco de la excomunión, 
se ha jubilado; los chicos se han 
hecho grandes, y a los grandes no 
les asusta el cuco. 


En vista pues de que su tétrico 
bagaje de amenazas está inservi- 
ble, de que hoy el “chantage”” de 
esa indole, no surte efecto, de que 
la razón y el sentido común ame- 
naza hundirlos, han querido ase- 


La ciencia frailar 


Como el náufrago que se pren- 
de con mano convulsiva a la ta- 
bla que le ofrece esperanza de 
salvación, así el gremio ¡frailar 
aprieta sus garras aceradas, pug" 
nando furibundo en sostener uni- 
do el último eslabón de la larga 
cadena, fragmentada por los gol- 
pes certeros de la razón y el sen- 
tido común, asiéndose desespera- 
do al último recurso que se ofre- 
ce a su paso, no sin antes misti- 
ficarlo previamente y amoldarlo 
a necesidades de su famosa pla- 
taforma de falsía. 


Ahora defienden la ciencia: y 
dicen que no de ahora, sinó des- 
de sus principios. “Desgraciada- 
mente?” el diablo hace la olla, pe- 
ro no sabe hacer la tapadera. ... 
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tismo, injusticia, tiranía, brutali- 
dad : ellos, los justos, los creyentes, 
los iluminados,, la virtud y la cien- 
cia hecha carne, se mantienen en 
sus trece de defender hoy, a la al- 
tura de civilización en que estamos, 
las barbaridades del Sagrado Tri- 
bunal ! 

'A1 fin son frailes: y basta ser 
fraile para estar dispensado de te- 
ner sentido común. 


de ofenderse los zánganos por la 
comparación, pues ellos por ley na- 
tural nacieron para la hogazanería, 
mientras los otros violan su ley: 
(ruígoles me disculpen) ; porque en 
los conventos, cuotidianamente se 
hacen opíparos banquetes, y los que 
de allí salieran, seguramente, no los 
encontrarán iguales en ninguna otra 
parte; porque en los conventos, ca- 
da monja o fraile no tiene que pen- 
sar en el presente ni en el porve- 
nir, seguro de que nunca le ha de 
faltar como mantener sus carrillos 
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hos curas devoran al pueblo 


¿Por qué no se transforma los 
campanarios en chimencas de fá- 
bricas, donde se incube la futura 
grandeza nacional? 

Porqué debajo de ellos pueden 
los poltrones de sotana, cinicamen- 
te instalados en un púlpito, hacer 
oír sus discursos de gerundios, ex- 
hibiendo sus abdómes bien hincha- 
dos, mientras — allí mismo tal vez 
—hay seres que hacen lo imposible 
por vivir con las paredes del estó- 
mago unidas unas a otras; porque 
así, esos señores tendrían que tra- 


tos, la vida se desliza libre «de va- 
lladares, en un contínuo far niente, 
que muchos desearían; porque en 
los conventos, cuando llega fig de 
mes, el prior no tiene más que reci” 
bir a manos llenas el dinero que 
puntualmente le aportan los inqui- 
linos de las propiedades de la con- 
gregación, mientras sus congéne- 
res atisban el momento de la repar- 
tija; porque, en fin, saliendo del 
relajamiento moral en que viven, 
esos parásitos de la sociedad, y 
cambiando de ambiente, la vida les 
sería imposible. 


mofletudos; porque en los conven- | 





bajar para vivir, como cualquier 
otro mortal, y ya no podrían poner 
en la puerta—como en los espec- 
táculos por secciones—la consabi- 
da boletería diferente de la de es- 
tos por su automaticidad y consis- 
tente en una urna con el audaz le- 
trerito “para los pobres de San 
Antonio”, o “*para el óbolo del 
papa””, donde va el incauto a depo- 
sitar su moneda que mejor hubiera 
quedado en la mano del desgracia- 
.do que se la pidió antes de que en- 
trara, y que deja allí sin saber que 
los “pobres de San Antonio” segui- 
rán en su miseria y que el dinero 
irá directamente al estómago de 
los insaciables parásitos que all: 
moran; porque así, los confesio- 
narios serían leña de alguna fra- 
gua, y ya no podrían desde ellos 
manejar la intimidad de los hoga- 
res, como el titiritero desde su 
escondite maneja sus títeres; por- 
que así, log muertos descansarían 
en paz, pues no habría quiénes se 
ocuparan en decir lo contrario, co- 
mo hacen ellos ahora con el sólo 
objeto de que se hagan decir “mi- 
sas por el descanso eterno de su 
alma”, lo que no es otra cosa que 
uno de sus tantos medios de apo- 
derarse de los dineros ajenos, pues 
mientras no se les pague adelan- 
tado no representan la comedia; 
“porque así, infinidad de inocentes 
almas que van allí a pervertirse po- 
co a poco en las dialogadas del con- 
fesionario, se verían libres de la 
maléfica influencia y continuarian 
viviendo inmaculadas, lo cual aho- 
ra es imposible porque el reptil del 
confesionario tiene glándulas de 
¡veneno inagotables, y le es imposi” 
ble vivir sin inocularlo continua- 
mente. 

¿Por qué de los conventos no 
se hacen escuelas para el ignoran. 
te, u hospitales para el que sufre? 

Porque los contentos no son otra 
cosa que viveros de zanganos, y su 

“transformación los mataría obligán 
-dolos a trabajar, (Razón tendrían 
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Córdoba, Septiembre 18 de 1918. 
Ñ Más Valeasí 


bN INFLUENZA ESPAÑOLA 


Su propagación en Italia 


El telégrafo ha transmitido la 
siguiente noticia : 
“Roma, Sep. 30 (United Press). 
—La Municipalidad está hacien- 
do toda clase de esfuerzos para 
combatir la “influenza”” española. 

“El ministerio ha resuelto or- 
denar a los médicos militares «Je 
cooperar con los civiles, y el Su- 


merosos funcionarios del Departa- 
mento de sanidad militar a las ciu- 
dades infectadas””. 

Y hasta aquí nada de extraño. 
Lo sorprendente viene ahora. 

Agrega el telégrama : 

“Para impedir que la influenza 
se propague en el Vaticano, el ma- 
yordomo del papa ha suspendido 
las audiencias colectivas en loy 
salones públicos y hall. 

“Las cámaras de la audiencia 
son diariamente desinfectadas”. 

Caímos de las nubes. ¡Como! 
¿No es el Vaticano el augusto 
solio de San Pedro y Benedicto 
XIIT, el auténtico representante 
de Jesucristo sobre la Tierra? ¿En 
la santa casa de Dios no hay ma- 
yor seguridad que en us boliche 
del más ínfimo órden? 

Se ve que la divina paloma ha 
cesado de hacer prodigios, y en 
los mismos lugares sagrados, don- 
de ese bicho del demonio pone su 
cola, se tiene más fe en una cáp: 
sula de sublimado corrosivo, que 
en todos los milagros del cielo. 

El Sumo Pontífice, jefe de la 
cristianidad apostólica nos da el 
ejemplo: colocado entre el cielo 
y la tierra, en los momentos de 
mayor apuro invoca. ..el Departa- 
mento de Sanidad, 








premo Comando ha enviado nu- 


PERORACIÓN 





Las iras del cielo fulminan a los 


pecadores... 


(A este punto, una teja de la bóveda le cae encima de la cabeza). 


En la negra cloaca 


La áparición del primer número 
de “EL BURRO” ha producido 
en los chiqueros sagrados el efecto 
de la sal amarga, 


En el Salvador, en el San José, 
en los mil y un conventos de la ca- 


sa. “EL BURRO” ha sido el pla- 
to del día. 


Se ha discutido en torno al mo- 
do mejor de neutralizar su acción 
demoledora, se ha invocado la ayu- 
da de Jesús y María; se ha insi- 
nuado al Estado Mayor del mundo 
negro, la idea de hacer presión so- 
bre los Poderes Públicos para que 
tomen una medida draconiana con- 
tra el pobre animalito recién sa- 
lido a la luz y se ha lamentado 
mucho, muchísimo que el Santo 
Oficio no funcione todavía como 
al tiempo de Fatiles y Bruno. 

En último, se nos ha enviado 
un diluvio de excomuniones que 
no tendrán la virtud de hacernos 
perder ni el buen apetito, ni un 
gramo de gordura. 


Todo esto no quiere decir que 
los frailes no contribuyan, Con su 
santo celo, a la vida y a la manu- 
tención de nuestra satánica revis- 
ta. ¡Al contrario: La mayor can- 
tidad deejemplares han sido vendi- 
dos a la entrada de los conventos 
y de las iglesias. 


Se dice que el bajo clero, que 
representa el proletariado sacer- 
dotal de la Iglesia, victima de to- 
das las injusticias e imparcialida- 
des de log superiores, réía a más 
no poder. 


Quienes han masticado duro, son 
los cuervos mayúsculos de la curia, 
que saben apreciar, talvez mejor 
que cualquier otro, las consecuen- 
cias de nuestra campaña. 


pital, no se ha hablado de otra co- 4 





ESE E ANA 
Triste cuanto inesperada nos lle- 
ga la noticia de la muerte de Luis 
Molinari, ardiente alma de lucha- 
dor y de apostol del ideal liber- 
tario al cual consagró, desde su 
adolecencia, todos los entucias- 
mos de su vida y las dotes pre- 
09 de su inteligencia profun- 

a. 

Con él se apaga una vida de 
actividad no común, una antor- 
cha del libre pensamiento, un 
apasionado cultor de la ciencia, 
un paladín de la libertad. No sólo 
el ambiente ácrata, donde de pre- 
ferencia desenvolvió hasta el úl- 
timo instante de la vida, su acción 
emancipadora, sino además el ele- 
mento intelectual y el proletaria- 
do todo de Italia no pueden no ha- 
ber experimentado un profundo 
y sincero pesar por esta imprev1s- 
ta fatalidad que arranca del esce- 
nario de la vida una figura re- 
volucionaria de las más sobresa- 
lientes y de las más veneradas. 

Luis Molinari, jovencito toda- 
vía, participó del movimiento in- 
surreccional de la Lugiana (1893). 

Condenado por el Tribunal 
Militar a 24 años de reclu- 
sión, sufrió con dignidad y estoi- 
cismo las infames persecuciones 
del gobiermo reaccionario de Cris- 
bi, sin mendigar «¿ij piedad, 'ni 
clemencia. Indultado cuatro años 
más tarde, volvió a las luchas te- 
cundas por la libertad y el progre- 
so. Fundó en Milán la “Escueta 
Moderna” y la Universitad Po- 
pular””, revista de filosofía y de 
ciencia en que su alta intelectua- 
lidad relampagueó como un faro 
de sabiduría y de luz. ¡Escribió 
varias obras importantes, entre 
las cuales “El ocaso del derecho 
penal” de una originalidad más 
única que rara, 

Sobre la fosa del generoso com- 
pañero, llegue el póstumo saludo 
que a los buenos les es debido. 








La creación milagrosa del mundo 


Descripta por Moisés e ilustrada por “El Burro” 
(PARA LOS QUE SUFREN DE 


Prólogo 


La ciencia, oh señores, ha hecho 
bancarrota. Lo dijo Brunféfiere, 
lo confirma el padre Blanco, lo 
aseguran monseñor De Andrea y 

. B. Podestá, lo repite en coro 
toda la frailería burlona que, por 
gracia de Dios y voluntad de la 
nación, dirige los destinos de la 


República: la ciencia ha hecho 


bancarrota. Y cuando son hom- 


bres de pollera que lo afirman, no 


cabe duda al respecto. 


La astro- : 


nomía, la física, la zoología, la bo- ; 


tánica no tienen sentido común y 
no se elevan a verdaderas ciencias 
sino cuando se inspiran en la San- 
ta Escritura, que, como veremos 
más adelante, es la ciencia madre 
de todas las ciencias, pues en ella 
es que está grabada la verdad eter- 
na revelada por el Sumo Creador 
de todas las cosas a su secretario 
de gabinete, Moisés. Darwin y 
Haeckel pueden ir, desde ya, a 
plantar zapallos, y al diablo todas 
sus dotrinas de evolucionismo uni- 
versal. Lo mismo diremos' de la 
medicina, cuyo fundador y cultor 
más ilustre murió con San Tomás 
de Aquino. El mal de hígado, las 
meningitis, el «scrobuto, la neu- 
rosis, la hipocondría, los dolores 
de muelas, las congestiones cere- 
brales, los zabañones en los piés y 
en las manos, el ipo, todas las 
afecciones cardíacas y gastro-in- 
testinales, no se curan con emplas- 
tes y otros inútiles paliativos de la 
botica, sino con un remedio infa- 
lible, soberano y, sobre todo, econó- 
mico: leyendo la Biblia, — este 
gran libro sagrado que nadie co- 
noce, que nadie ha leído, ni mon- 
señor Espinoza (que tiene estóma- 
go suficiente para enguliir sapos), 
y cuya lectura, sin embargo, es 
más amena, más cómica, más bur- 
lesca que la del “Don Quijote” o 
la de ““Bertoldo, Bertoldino y Caca- 
seno”"—capaz, en fin, de trans- 
formar nuestro mundo, entristeci. 
do por la neurosis, en una inmen- 
sa jaula de locos y de hacer vivir 
a quien la lee cuanto vivió Mathu- 
salem, 969 años: ¡ni uno más, ni 
uno menos! : 


EL, BURRO 


Sigame el lector en el viaje hu- 
morístico que voy a enprender 
hacia el principio de los tiempos, 
y verá como papá buen Dios sis- 
temó — siempre según la Biblia 
— el Universo, 


ACTO I 
Escena Primera 
LA CREACION 
Se gabe que el Universo, como 


conjunto de materia y de fuerzas, : 


: de y cuándo lo que “no era”” 


existió — no importa bajo que 
forma y en cual estado — eter- 
namente. Pero la ciencia que di- 
ce esto, macanea; pues, ni Darwin, 
ni Buchner, ni Molescott, ni Áme- 
ghino, ni ninguno otro sabio exis: 
tian en ese remoto “entoices” y 
nada pueden decir fall resplecto. 
Para no torturarse demasiado los 
sesos, se fila derecho a la fuente 
más auténtica de toda sabiduria, 
que es la Escritura Santa, y ahí 
se aprende como cuatro y cuatro 
hácen ...diez y siete, cómo, dón- 
en2- 


' pezó... a “ser”, 





Tata Dios en el Cáos 


Elohim (Dios), sumamente abu- 
rrido de estar sólo, en su cáos, y 
contemplarse el ombligo, después 
de mil billones y pico de eternida- 
des, durante las cuales su actividad ¡ 
física e intelectual se puede expre- 
sar con la fórmula de un rotundi- 
sísimo cero, tuvo la infeliz idea de 
fabricar el mundo. 

Más ¿cómo? Con cuáles mate- 
riales? La Biblia se asume el deber 
de no explicarlo, y, por otra parte, 
el lector no está obligado a com. 
prender. Lo cierto es que el Sumo 
Creador, prestidigitador incompa- 
rable, no tuvo inconveniente ningu- 
no en hacer salir el mundo de la 
nada, así como no lo tiene el hábil 
charlatán de plaza en hacer salir 
de un sombrero una media docena 
le huevos.— ¡Una... dos... tres 
+ .. Y la tierra apareció, como por 
encanto, en el inmenso abisma del 
cáos! 





Dios crea la Luz : 


HIPOCONDRÍA ) 


“En el principio creó Dios los 
cielos y la tierra”, después (como 
en la obscuridad debía de ser algo 
dificil efectuar en la debida forma 
tan ardúo trabajo), para no come: 
ter ningún macanazo, dijo: “Haya 
luz”, y la luz fué. Y Dios vió que 
la luz era buena” y, naturalmente, 
quedó lo más satisfecho. Despues 
de vagar, sin brújula a traves de 
tantas eternidades y con el peli- 
gro de tropezar, por lo menos, con 
alguno de sus coeternos y consuh- 
tanciales vecinos, el hijo o el Es- 
píritu Santo, era tiempo de empezar 
a ver claro, sobre todo para admi- 


rar los esbozos, todavía informes, ' 


de su obra primera. 

A título de simple curiosidad, 
podríamos preguntar qué luz era 
esa, de dónde procedía, en qué 
punto del cielo estaba instalada, 
desde que el Sol no existia aun, 
que ningún otro cuerpo celeste a- 
bía sido creado, y que nuestra 
mente es incapaz de concebir una 
fuerza sin el cuerpo del cual ema- 
ne o sobre el cual obre; pero ía 
divina paloma que ha inspirado 


del resto, el lector tiene todo el de- 
recho de... no comprender, 


Escena Tercera 


Terminada esta segunda opera- 
ciórí, que puede haber durado) 
cuando mucho, la diezmillonésima 
parte de un segundo, al tercer día 
creó los continentes y los mares— 
tarea fácil para un arquitecto como 
él, omnisciente y todopoderoso. Y 
dijo Dios: ““Júntense las aguas 
que estan debajo de los cielos en 
un mismo lugar, y aparezca lo 





ss Zi k 3 
[IA 


Dios crea los Continent 
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Mares 


seco”. Y lo seco apareció, algo 


mojado, se entiende; y Dios vió 
-— modestia a parte — que era 
bueno, inmensamente bueno, por 
lo menos. ..hasta prueba contra- 
ria. 


“El, BURRO” 
(Continuará) 


al pobre Moisés tantas solenmes | ——————— 


patrañas, se olvidó de esclarecer 
este punto de capital importancia. 


Escena Segunda 


Pasemos sobre tan edificante 
omición, y volvamos al gran arqui- 
tecto de los cielos, todo absorto en 
su obra de construcción universal. 
El buen viejo, visto que la luz era 





Dios crea la Atmósfera 


“buena'?, se felicitó a sí mismo, 
y se dijo: “Haya una expansión 
entre las aguas, que separe las 
aguas de las aguas”, y ellas, aca- 
tando, como es muy natural, la 
órden de Dios, se separaron para 
hacer lugar al nuevo ocupante re- 
cién nacido, el espacio, e invadien- 
do otro sitio que al fin y al cabo, 
debía ser bien —¿cómo liamarlo? 
—... un espacio. Puesto que es- 
to no existiera antes, difícil. sería 
comprender donde tenía su domi- 


cilio tata buen Dios; y dónde ha-. 


bría colocado sus cielos cristalinos 
y su tierra. Pero estos son miste- 
rios imperscrutables del cielo, y, 








¿No es verdad? 


¡Oh fraile, pillo sin par 
Que, calado en tu sotana, 
Oficias cada mañana 

Al «Divino» ante el altar! 


Si el omnipresente «Dios» 

Está en todo y aqui abajo, 

¿Para qué tu «gran trabajo» 
- De infundirlo con la voz? 


Razón existe en tu afán, 

En tu sagrado «far miente»: 
Pues mientras suda la gente 
En su labor, tú, buen truhán, 
Te evitas «ganarte el pan 
Con el sudor de tu frente».. 


(JUNIOR).. 








Capitalista.— Así es que quiero - 
ver a los obreros: humildes y re- 
signados. 

Cura.— Para que puedan me-- 
recer el reinado del cielo. 








» 








DEMENCIA RELIGIOS 


Del ameno Pensamiento— 
organito destonado de la frailería 
del San Carlos—que ve la luz y 
hace las tinieblas en esta capital, a 
título de curiosidad para nuestros 


lectores, extraemos algunos trozos 


de una “Oración útil””, inmensa- 
mente útil para los estudiogos y 
los aficionados en materia de psi- 


.quiatría. Vale la pena de leerlos: 


““Oye, Señor mío y Dios mío, 
oye, lumbre de mis ojos, oye lo 
que te pido y dame que, lo que te 
pido escuches. Si rehusas mirar- 
me, perezco; si me miras vivo; si 
reclamas mi justicia, como muer- 
to hiedo; si me miras con miseri- 
cordia, al que hiede resucitas del 
sepulcro. Lo que odias en mí, alé- 
jalo de mi, e infunde en mí el es- 
píritu de castidad y continencia, 
para que cualquiera cosa que pida, 
en el mismo pedido no te 'ofenda. 
Quítame lo que me daña y dame 
lo que me ayuda. Dame, Señor, 
remedio con que puedan curarse 
mis heridas. Dame, Señor, tu san- 
to temor, compunción de corazón, 
humildad de inteligencia, y una 
conciencia pura, Concédeme, Se- 
ñor, que pueda conservar siempre 
la caridad fraterna, y no me olvi- 
de de lo malo mío, y no sea exi- 
gente con el ajeno””. 

A 


El suplicante, que vive o muere 
según que” Dios díignese mirarlo 


o no, es muy modesto en su peti- 


ción. Con tal que le de la casti- 
dad... de que falta, la continen- 
cia de que no parece muy rígido 
observador, la ayuda de que pre- 
cisa, una inyección de 606 para cu- 
rarse de... sus heridas, el pobre 
mortal se apresta a poner su alma 
en paz; pero no .se conforma. 
Esto no es más que un anticipo Je 
sus deseos, un inciso «€n su 
programa de reivindicación espiri- 
tual. Le precisa algo más, mucho 
más, y, como Dios es todopodero- 
so en su infinita bondad, el buen 
glotón se lo pide: 

“Dame, Señor, un corazón que 
te tema, una alma que te ame, un 
sentido que te entienda, oídos que 
te oigan, ojos que te vean?””. 

¡Caram...bola! Pero, ¿no afir- 


man y no sostienen los curas que 
los religiosos temen a Dios, que lo 


- aman, que lo oyen y lo ven? ¿Y 


cómo es que este gran místico, des” 
pués de habérselo tragado, quien 
sabe cuantas miles de veces, en la 
hostia sagrada, no lo ve, no lo oye 
ni lo siente? 


Comprendemos que Dios, como 
todas las cosas mortales de este 
mundo, acostumbra siempre en- 
trar en las almas por medio de los 
sentidos y que esta operación pe- 
netrativa resulte algo difícil, es- 
pecialmente cuando los sentidos es- 
tén obturados; pero al santo hom- 
bre le queda siempre, para sentirlo, 
un excelente recurso: introducir- 
lo en su alma por... todo otro ori- 
ficio, que no sea el de la boca, del 
-Olfato y del oído. ; 

Ni- se crea que esto le baste. 


EL BURRO 


¡Un religioso no se conforma .con 


tan poca cosa. Escuchémosle: 
“Ten piedad de mi alma, perdo- 
na mis males, perdona mis peca- 
dos, perdona mís crímenes, cúra- 
me doliente, sáname desfallecien- 
te, resucitame muerto.” 
¡Santísima Virgen! Escusad, si 
es poco: perdonarle sus pecados y 
sus crímenes, visitarlo, - curarlo, 
sanarlo y, después de muerto... 
la santa paciencia aún de resusci- 
tarlo. E 
Imaginemos lo que diría meser 
Domenedios, si fábula no fuera 
como la castidad de los curas, en 
tomar nota de esa última conclu- 
sión. : 
—¿Resuscitarte?... ¿para que 
tú vuelvas a delinquir y a romper- 
me el santísimo c...? ¡No falta- 
ría más! ¡Tóma... (largándole 
un misericordioso puntapié en la 
parte que no ve Sol) y que tu al- 
ma se la lleve el Diablo! 





Superioridad financiera 





—Vosotros anticlericales tenéis 
solo charlas, pero la Iglesia es rica. 

—¡Se comprende! Hace veinte 
siglos que robáis! 





Confesiones de un cura 
(En la iglesia de San...) 


¡Muy bien, muy bien; bravo! 
Mi, frailunesco voto aprobativo 

mis aplausos a la redacción de 
“El Burro'* que no se caerá nun- 
ca de bajo mi sotana... 

—¿Qué opina Vd, Padre P. de 
ese diabólico semanario: “El Bu- 
rro?? y su infernal campaña con- 
tra todos nuestros hermanos? pre- 
guntóme un colega. 

—¡Que habría que decapitar- 
los a todos... respondile., 

—¿Nosotros?!... 

—¡No, ellos!... (y a tí tam- 
bién, menos a mí, dije para mis 
dentros). 

Ese día, de alegría y como de 
«costumbre, habíame excedido un 
poco en los deliciosos brebajes «le 
la “sangre de Dios”, que yo y to- 
dos los sensatos llamamos jugo de 
la vid o sumo del buen Baco. ¿Ha- 
bráse visto espectáculo más bufo- 
nesco que un fraile rechoncho y 
ébrio tambaleándose como un pén- 
dulo, como un hipopótamo derren- 
gado, pero con disimulo, de un la- 
do al otro? Lo juro, más sensa- 
cional que el de los mitos inértes. 

¡Lástima que los tristes parro- 
quianos, momificados en su im- 


becilidad, 'hayan perdido muchas 
veces la ocasión de saborear estas 
comedias verificadas en sus pro- 
pias narices. 

Esta exquisita “sangre de Dios”” 
es una ambrosía que jamás debe pa- 
ladear el pueblo, para no enviciar- 
se; buena es el agua para él, puesto 
que “¿qué sabe el burro de confi- 
tes”... dice una máxima popular. 

Bajo la influencia de tan divina 
embriaguez, representábanseme el 
templo como un extraño manico- 
“mio, los fieles, como una montone- 
ra de azorados atacados de uña 
muda ridiculez, que hacían muecas 
y contorsiones, acompañadas de un 
lenguaje extravagante y monótono» 
bajo los estúpidos fetiches simboli- 
zados en pinturas y yesos en actitud 
de petrificados contra los muros. 

Amen de mis cuerdos esfuerzos 
mentales, no podía despejar de mi 
imaginación la estrafalaria idea de 
que yo y mis cofrades, embutidos 
como solemnes salchichones movi- 
bles en nuestras cómicas sotanas, 
éramos grandes cucarachones' o 
enormes y negros renacuaios des- 
lizados en el templo. 

Aún me sorprende cómo, en tal 
estado, pude disimular la siguicnte 
escena: 

Como el Padre fray Chitrulo — 
el casto, generoso y formalísimo 
padre, cuyo secreto de ardiente 
simpatía por parte de las jóvenes 
feligresas no me explico, por su 
grotesco abdómen— había salido, 
reclamado por cierta urgencia, 
debí sustituirle en el confesiona- 
oir. 

Aquí fué Troya... Una jóven 
devota, garrida y apetitosa, cuyos 
hálitos de una carnación sensual, 
emanaciones de un refinado toi- 
lete me inquietaban el hábito, la 
sangre y los instintos, arrodillada 
en el límen del confesionario, co- 
menzó del tenor siguiente: 

“Yo pecador me confieso a, 
Dios todo poderoso, a ia Buena- 
ventura siempre vírgen María 
!(como tú, mala traza, me dije), a 
todos los santos (sí, con quiénes, 
no obstante, te amancebas) y a 
Vos Padre, porque he pecado”. y 
después, bajando el tono de la voz : 
“Más que respondiendo a la cita, 
vengo a exponer los -temorer, el 
peligro de mi estado... que den- 
tro de poco me acusará ante mi es- 
poso, quién, por su mal estado de 
salud, tiempo hace que nada tie- 
ne... conmigo. 

Es precisó hablar seriamente; 
tomar eficaz medida contra nues- 
tra" deshonrosa situación próxiroa 
al escándalo público... ¿Qué de- 
bo hacer para evitarnos esto? 

¿Cómo, no respondes, callas...? 
¡ Ay, Dios mío, ¿te callas, me aban- 
donas a mi misma?!... 

-_ Estupefacto, preguntábame men- 
talmente si no me hallaba frente 
“a una loca que había perdido sus 
cabales entre los brazos adúlteros 
de algún amante; pero ella, agi- 
tada y casi fuera de sí, volvió en- 
seguida a sus incoherencias: : 

“Bien sabes que he sido y soy 
tuya en poten con toda mi 
alma, con toda mi vida y mis re- 
cursos... ¡Aconséjame, sálvame, 


j 
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no me dejes al azar de mi desven- 
tura, si no es verdad que la otra... 
ocupa hoy tu corazón y tus pen- 
“samientos! ¡Habla!... 

—Pero... 

—;¡ Háblame, habla, tesoro mío, 
mi corazoncito, pasión de mi vida! 
¡Habla por esta vida tuya que 
germina en mis entrañas!... 

—¡Ohoo!... ¡¿Mía?!... 

—-Si, sí, fray Chit... tuya, solo 
tuya! 

—¡Perjura!!” ¿te atreves a pro- 
fanar así la santidad de la sagrada 
iglesia y del Padre P... ¿tú? 

Y en esto, veloz, como un'mo- 
lino de viento, se alzó y desapare- 
ció mi confesanda, sin dejar de in- 
vocar inconscientemente varias 
“veces el nombre del casto y for- 
malísimo Padre fray Chitrulo... 

Volviendo a lo dicho al princi- 
pio, repito, habría que decapitarlos 
a todos... 

Hasta el otro número... 


PONLO 
Cura Párroco 





A LOS CURAS 


Vosotros wendéis el bautismo 
en el día del nacimiento. 
. Vosotros vendéis al pecador la 
inútil indulgencia. 

Vosotros vendéis a los amantes 
el derecho de casarse. 

Vosotros vendéis a los mori- 
bundos el derecho de agonizar. 

Vosotros vendéis a los difuntos 
la misa funeraria. 

Vosotros vendéis a los parien- 
tes el oficio de aniversario. 
. Vosotros "vendéis oraciones, mi- * 
sas y cemuniones. 

Vosotros vendéis rosarios, cru- 
ces y bendiciones. 

Nada es sagrado para vosotros, 
todo para vosotros es mercadería. 

Y no se puede dar un paso en 
vuestra iglesia sin pagar para en- 
trar, sín pagar para sentarse, sin 
pagar para rezar. 

El altar es un mostrador. 

VICTOR HUGO 





Hasta que tontos habrá, 
La comedia continuará... 
«.«Tran la lera tran la le ra la! 


AA _ _ _z>_>>_>IQ— EO0OEOGÁIA, 


La influencia religiosa desmo- 
raliza y corrompe a los pueblos. 
Mata en ellos la razón, principal 
instrumento de la emancipación 
humana, y los reduce a la imbeci- 
lidad, fundamento capital de toda 
esclavitud, llenando sus espíritus 
de divinos absurdos. 


ox . Miguel Bakounine 
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1 Nos habeis dicho que existe un Dios todopoderoso que juzga a los. ) 
< - vivos y a los muertos en el reinado de los cielos. 

E ¡Fuera las pruebas! 

0 —Que existe un paraiso y un infierno para después de la muerte. 

bd ¡Dadnos una demostración! 

$ —lJue Jesús Cristo, hijo de Dios, bajó a la tierra y subió al cielo 

ó para redimirnos. 

y) ¡Sufragad esta afirmación con los documentos de la historia ! 

ó —Que hay un paraíso y un infiierno para después de la muerte. > 
>< ¡Muy bien! Decidnos por cual fuente cierta, segura, infalible, lo | 

6 sabéis. ; 

Pd —Que vosotros sois los legítimos intermediarios entre la terra y el E 
$ cielo, entre el hamlies. y su creador. | 


¡ Exibidnos las credenciales ! 
—Que la vuestra es una vida de apostolado, y santa vuetra misión. 
—Perfectamente. ¡Explicadnos cómo y de qué vivéis! 
— ue la gloria eterna del cielo es reservada para los pobres y los 
hambrientos. E 
Y bien: ¡ Decidnos, pues, porqué os enriqueegis! 
—(Que la humildad, la simplicidad, el sacrificio, son los requisitos que- 
más predilige vuestro Sumo Dios, 
¿Por qué, entonces, vivéis como principes y la en medio de 
montones de oro? 
Vamos, reverendos: vuestro paraíso es una fábula, vuestro Dios 
una mentira, vuestro Cristo un pedazo de madera, vuestro oficio de 
intermediarios un embuste, vuestra santa religión: el más solemne 
cuento del tio de que ha sido víctima la humanidad. 11 
Séamos frances: : IB 
En la penitenciaría no se encuentran embrollones iguales. Ñ 
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